
Educación XX1, 28 (1), 103-130	 103

Educación XX1
ISSN: 1139-613X · e-ISSN: 2174-5374

Perfiles de estrategias  
de afrontamiento en estudiantes 
universitarios en relación con 
variables personales  
y académicas
Profiles of coping strategies in university 
students in relation to personal and 
academic variables

David González Casas 1 
Ana Isabel Dorado Barbe 1* 
José Luis Gálvez Nieto 2 
1 Universidad Complutense de Madrid, Spain  
2 Universidad de la Frontera, Chile
* Autor/a de correspondencia. E-mail: adorad01@ucm.es

Cómo referenciar este artículo/ How to reference  
this article:

González Casas, D., Dorado Barbe, A. I., & Gálvez Nieto, 
J. L. (2025). Perfiles de estrategias de afrontamiento 
en estudiantes universitarios en relación con variables 
personales y académicas [Profiles of coping strategies in 
university students in relation to personal and academic 
variables] Educación XX1, 28(1), 103-130. https://doi.
org/10.5944/educxx1.39618

Fecha de recepción: 21/01/2024
Fecha de aceptación: 06/06/2024 
Publicado online: 07/01/2025

RESUMEN  

Los espacios universitarios se caracterizan por elevados niveles de estrés académico derivado 
de variables personales y académicas. El afrontamiento, por tanto, emerge como cuestión 
medular en las experiencias universitarias del alumnado por sus consecuencias tanto en su 
satisfacción académica, como en su bienestar psicosocial. Por ello, el objetivo del estudio fue 
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identificar perfiles de estrategias de afrontamiento del alumnado universitario complutense 
en relación con variables personales y académicas. La muestra está conformada por 2835 
estudiantes (71.1% mujeres, 28.9 % hombres), con edad media de 21.8 años (DT= 2.97), 
pertenecientes a los tres ciclos de las diferentes titulaciones impartidas en la UCM. Los 
resultados obtenidos a partir de una modelización de clases latentes multinivel evidencian 
que el modelo de tres clústeres de estudiantes resulta ser el más parsimonioso y con 
mejor ajuste. Los perfiles de afrontamiento son construidos sobre cuatro indicadores que 
corresponden a las puntuaciones estandarizadas de estrategias de afrontamiento: manejo 
adecuado centrado en el problema (Wald=27.083, p < .001), manejo adecuado centrado en 
la emoción (Wald =25.823, p < .001), manejo inadecuado centrado en la emoción (Wald= 
133.691, p < .001) y manejo inadecuado centrado en el problema (Wald= 134.628, p < 
.001). Las covariables que asocian significativamente con los perfiles identificados son: a 
nivel personal, género y conflictos que generan mayor malestar en el ámbito universitario, 
y a nivel académico, curso, área de conocimiento y satisfacción académica. Los resultados 
muestran elevados porcentajes de alumnado que utiliza estrategias inadecuadas para 
afrontar situaciones de estrés y cómo las covariables asocian con dichas estrategias. Ello, 
evidencia, por sus consecuencias en el bienestar psicosocial del alumnado, la necesidad 
de incidir desde políticas universitarias en actuaciones encaminadas tanto a aprendizajes y 
experiencias de estrategias adecuadas de afrontamiento ante situaciones estresantes, como 
en la identificación de variables que interseccionalmente podrían promover su desarrollo.

Palabras clave: alumnado universitario, análisis de clases latentes multinivel, estrategias de 
afrontamiento, estrés, género, satisfacción académica

ABSTRACT

University spaces are characterized by high levels of academic stress derived from various 
personal and academic variables. Coping, therefore, emerges as a central issue in the 
university experiences of students due to its consequences both on academic satisfaction 
and psychosocial well-being. Thus, the aim of the study was to identify profiles of coping 
strategies among Complutense University students in relation to personal and academic 
variables. The sample consisted of 2835 students (71.1% women, 28.9% men), with an 
average age of 21.8 years (SD = 2.97), belonging to the three cycles of different degrees 
offered at UCM. Results obtained from a multilevel latent class modeling show that the 
three-cluster model of students is the most parsimonious and best-fitting. Coping profiles 
are constructed based on four indicators corresponding to standardized scores of coping 
strategies: adequate problem-focused coping (Wald = 27.083, p < .001), adequate emotion-
focused coping (Wald = 25.823, p < .001), inadequate emotion-focused coping (Wald = 
133.691, p < .001), and inadequate problem-focused coping (Wald = 134.628, p < .001). 
Covariates significantly associated with the identified profiles include, at a personal level, 
gender, sex, and conflicts that generate greater distress in the university environment, and 
at an academic level, course, area of knowledge, and academic satisfaction. The results 
reveal high percentages of students using inadequate strategies to cope with stressful 
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situations and how covariates are associated with these strategies. This underscores, due 
to its consequences on psychosocial well-being, the need for university policies to focus on 
actions aimed at both learning and experiences of appropriate coping strategies in stressful 
situations, as well as the identification of variables that could intersectionally promote their 
development.

Keywords: university students, multilevel latent class analysis, coping strategies, stress, 
gender, academic satisfaction

INTRODUCCIÓN

Los espacios de Educación Superior se configuran como la cúspide del estrés 
académico derivado de diferentes variables que fluctúan entre una mayor carga 
de trabajo respecto a otras etapas educativas, mayor asunción de compromisos y 
responsabilidades, nuevas redes personales y académicas, cambios psicosociales 
asociados al propio desarrollo vital el alumnado (Beck et al., 2003) y el aumento 
de los conflictos asociados a variables académicas y sociales (Harrison, 2007). A 
todo ello hay que añadir que tras la pandemia COVID-19, un notable número de 
investigaciones evidenciaron el incremento de los niveles de estrés en el alumnado 
universitario (González et al., 2022).

El estrés, en su sentido más amplio, hace referencia al posible desequilibrio 
percibido por una persona entre las demandas sobrevenidas por una situación y 
sus recursos disponibles para afrontarla (Ongarato et al., 2009). Lazarus y Folkman 
(1986) definen el estrés como la interacción entre la valoración personal de una 
situación determinada y la capacidad para afrontarla. En este sentido, el estrés 
se concibe como un proceso relacional entre la persona y su entorno, a partir de 
las características individuales y las demandas ambientales. Dicha relación puede 
desencadenar tensiones y respuestas emocionales, cognitivas y conductuales que 
inciden en el bienestar de las personas como respuesta a valoraciones personales de 
situaciones reales o percibidas como amenazantes (Selye, 1993). Conviene señalar 
que el estrés es considerado como un problema de salud pública por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), ya que mantiene un impacto generalizado en toda la 
población mundial, y su prevalencia va en aumento en las últimas décadas. 

Cuando las respuestas o reacciones a las exigencias del contexto tienen lugar 
en el ámbito académico, resulta habitual referirse a los mecanismos de adaptación 
que realizan las personas en términos de estrés académico (Rull et al., 2011). Así, 
el estrés académico es definido como un proceso sistémico, de carácter adaptativo, 
que aparece cuando el alumnado detecta una serie de demandas percibidas como 
estresoras (Valdivieso-León, 2020), además, Zárate et al. (2018) estiman que el estrés 
académico se produce cuando un/a estudiante percibe demandas de su entorno 
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causándole angustia al no tener recursos para afrontarlas. Ello puede generar 
sintomatología tanto física como emocional y tener consecuencias académicas 
asociadas a bajo rendimiento (Fernandez de Calvo & Luevano, 2018), desinterés, 
absentismo o incluso deserción (Clavabaug & Fields, 2021). Barraza (2009) considera 
que la persistencia de dichos estresores produce desequilibrios sistémicos que se 
traducen en las consecuencias citadas, y que requieren al alumnado afrontar las 
situaciones académicas estresantes para poder recuperar de nuevo el equilibrio. 
Por todo ello, son numerosos los estudios que han evidenciado la relevancia de 
las estrategias de afrontamiento como procesos complejos y multidimensionales 
con destacadas consecuencias en el bienestar psicosocial (Bello-Castillo et al., 
2021 y Piergovanni & Depaula, 2018). En esta línea, resulta necesario considerar 
el creciente número de investigaciones que han relacionado el afrontamiento y el 
estrés con variables como el bienestar socioemocional y la resiliencia (Morales, 
2021).

Frente a las situaciones percibidas como estresantes, las personas utilizan 
diferentes estrategias de afrontamiento, que son definidas como aquellas habilidades 
y conductas utilizadas por las personas para enfrentar las demandas internas y/o 
externas que perciben como estresantes (Folkman, 1984). El afrontamiento se 
encuentra ligado a esfuerzos de carácter cognitivo y comportamental dirigidos a 
la búsqueda de recursos individuales y ambientales que permitan la gestión de 
las situaciones percibidas como amenazantes y/o alarmantes (Lazarus y Folkman, 
1984). Estos recursos pueden suponer la búsqueda de la modificación del entorno 
o también la utilización de procesos internos que permitan reconstruir o reasignar 
el significado asociado a dichas situaciones estresantes. Así, el afrontamiento 
conlleva procesos de autoregulación al detectar la persona la discrepancia entre 
las demandas de la situación y sus recursos para afrontarla (González-Cabanech, 
2018).  Además de lo señalado, el afrontamiento debe ser considerado como un 
proceso de carácter dinámico y complejo que tiene como finalidad la adaptación 
de los sujetos a contextos de inseguridad, conflicto y/o amenaza (González et al., 
2007). 

Al respecto, los conflictos derivados del desarrollo personal y académico se 
configuran como las principales situaciones estresantes que afronta el alumnado 
en su experiencia universitaria (Mendoza et al., 2010). Asimismo, los conflictos en 
las relaciones con sus iguales o con el profesorado representan un claro elemento 
desestabilizador en el bienestar emocional (Llanes et al., 2021) y, por ello, Gutiérrez 
et al., (2021) consideran el notable protagonismo de las estrategias de afrontamiento 
utilizadas por el alumnado para la gestión de los conflictos en sus experiencias 
universitarias. En base a dicho protagonismo en el bienestar psicosocial de las 
personas, son muchas las clasificaciones existentes y los instrumentos de medición 
aplicables a las estrategias de afrontamiento en la investigación psicosocial. Así, 
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existen clasificaciones en base al apoyo que se requiere para afrontar el problema 
de manera autosuficiente (Litman, 2006); según al acercamiento o evitación del 
problema (Gol & Cook, 2004), o en base a la orientación a solucionar el problema 
o regular la respuesta emocional (Folkman & Lazarus, 1980). Conviene destacar, al 
respecto, dos cuestiones relevantes: 

a. �Que las dimensiones mencionadas no son mutuamente excluyentes, ya que 
las estrategias de afrontamiento pueden suponer distintas categorizaciones 
de manera simultánea, según sea su función y el contexto en el que se 
generen (Stanisławski, 2019).

b. �Que los procesos adaptativos son mutables, y, por tanto, cobra especial 
relevancia la flexibilidad de afrontamiento, es decir, la capacidad de 
las personas para modificar, interrumpir y/o extinguir estrategias de 
afrontamiento percibidas como inadecuadas para dar respuesta a la situación 
estresante, e implementar nuevas estrategias que ofrezcan respuestas 
adecuadas a dichas situaciones y, por tanto, disminuyan su percepción de 
estrés (Kato, 2012). En base a ello, se debe entender que las estrategias de 
afrontamiento no son variables monolíticas e inamovibles, sino respuestas 
que pueden variar en una misma persona en función de su capacidad 
adaptativa para el aprendizaje, el desarrollo y el bienestar (Ziemmer-
Gembeck,2021).

 
Cabe añadir, tal y como señalan Tobin et al., (1989) que se pueden diferenciar 

entre estrategias de afrontamiento adecuadas (su utilización provoca un impacto 
positivo en el bienestar psicosocial) y estrategias de afrontamiento inadecuadas 
(con un impacto negativo en el bienestar psicosocial). A partir de estas dos 
dimensiones, estrategias adecuadas e inadecuadas, a menudo se ha realizado una 
clasificación en cuatro categorías amplias: estrategias adecuadas centradas en 
el problema (resolución de problemas y reestructuración cognitiva), estrategias 
adecuadas centradas en la emoción (expresión emocional y apoyo social), 
estrategias inadecuadas centradas en el problema (evitación de problemas y 
pensamiento desiderativo) y estrategias inadecuadas centradas en la emoción 
(retirada social y autocrítica). Conviene destacar que pese a la dificultad histórica 
para adoptar una postura común sobre la posible agrupación de estrategias 
adecuadas e inadecuadas, es factible evaluar las estrategias de afrontamiento 
para discernir cuáles son beneficiosas y perjudiciales, considerando varios criterios 
como: a) el estado emocional del individuo en el momento en que las utilice, b) las 
características sociopersonales de cada sujeto, c)las características propias de cada 
estrategia y d) sus posibles efectos a largo plazo (Skinner et al., 2016). Así, El uso 
de estrategias adecuadas centradas en el problema se ha asociado con una mejor 
salud y una reducción del estrés (Sasaki & Yamasaki, 2007). Por su parte, el uso de 
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estrategias inadecuadas centradas en la emoción, como es el caso de la evitación 
y la retirada social, se ha relacionado con mayores niveles de estrés y peores 
niveles de salud (Pritchard et al., 2007). Por último, el uso de estrategias adecuadas 
centradas en la emoción se ha asociado con un mayor bienestar emocional (Scheier 
et al. 1994). 

Por otra parte, el estrés académico tiene una incidencia directa en la satisfacción 
académica del alumnado (Castillo et al., 2020) debido a la alteración que provoca 
en las personas a nivel cognitivo, motor y fisiológico (Reddy et al., 2018). En 
este sentido, parece evidente señalar que, si existe una relación constatada 
entre satisfacción académica y estrés en estudiantes universitarios, el primer 
constructo puede suponer una variable determinante en el análisis y comprensión 
de la implementación de algunas estrategias de afrontamiento ante situaciones 
estresantes vinculadas al entorno universitario (González et al., 2023). Así, tanto 
en estudios previos a la pandemia (Chraif, 2015) como en estudios en pandemia 
(Shehadeh, 2020), se destacaba la asociación negativa entre estrés académico 
y satisfacción del alumnado, en el sentido de que cuanto mayor es el estrés 
experimentado por el alumnado, menor es su satisfacción. 

En base a las consideraciones realizadas, por ende, a la evidencia empírica 
disponible en torno a la relevancia de las estrategias de afrontamiento como 
cuestión clave en el manejo de los procesos de estrés y, por tanto, en el bienestar 
personal, social, emocional y académico del alumnado ante situaciones estresantes 
(Hatunoglu, 2020), y también al concepto de flexibilidad anteriormente descrito, 
se ubica la idoneidad de estudios centrados en la persona. En este sentido, la 
posibilidad de coexistencia en una misma persona de las cuatro categorías de 
afrontamiento señaladas, resta relevancia al estudio de la variable en sí, otorgando 
el protagonismo a la funcionalidad percibida por las personas para implementar 
aquellas estrategias que les sirvan de forma óptima ante los desafíos que tengan 
que afrontar ante situaciones específicas (Cheng et al., 2014  ;  Siltanen et al., 
2019  ).  Pese a observarse una plausible escasez de estudios que analizan las 
estrategias de afrontamiento desde esta perspectiva centrada en la persona, Freire 
et al. (2020) evidencian la existencia de perfiles de afrontamiento en estudiantes 
universitarios españoles que difieren en el nivel de flexibilidad y el uso simultáneo 
de diferentes estrategias.

Asimismo, bajo el enfoque centrado en la persona, cobra especial relevancia 
el contexto donde se implementan las estrategias de afrontamiento. En este 
sentido, en la educación universitaria el estrés académico tiene una incidencia 
directa en la satisfacción académica del alumnado (Castillo et al., 2020) debido 
a la alteración que provoca en las personas a nivel cognitivo, motor y fisiológico 
(Reddy et al., 2018). Además, estudios previos señalan que el alumnado novel 
tiende a tener un mayor nivel de estrés académico y una menor satisfacción 

https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2020.00841/full#B14
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2020.00841/full#B77
https://www.frontiersin.org/journals/psychology/articles/10.3389/fpsyg.2020.00841/full#B77
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académica (Verger et al., 2009; Cheung et al., 2020), lo que se podría asociar 
al nivel de madurez y la capacidad de adaptación ante situaciones de índole 
estresante, encontrándose como los estudiantes con mayor edad (que pueden 
corresponder con estudiantes de segundo o tercer ciclo) muestran menores 
niveles de ansiedad, depresión y estrés (Bayram & Bilgel, 2008). En relación 
con el género, las mujeres universitarias tienden a utilizar en mayor medida 
estrategias adecuadas centradas en la emoción que los hombres (Graves et al., 
2021). Finalmente, pese a la escasez de estudios que evalúen las estrategias de 
afrontamiento por área de conocimiento, el alumnado de Ciencias Sociales y 
Humanidades tiende a vivenciar de forma más «naturalizada» el conflicto (Arias 
& Arias, 2017), lo que puede suponer una mayor flexibilidad para poder utilizar, 
en mayor medida, estrategias de afrontamiento adecuadas en relación con 
alumnado de otras áreas de conocimiento.

Por todo lo expuesto anteriormente en referencia, en primer lugar,  a la asociación 
entre estrategias de afrontamiento y bienestar emocional y a la relevancia de la 
satisfacción académica como predictor del bienestar emocional y, en segundo lugar, 
a  la escasez de estudios que aborden el análisis de las estrategias de afrontamiento 
y su posible relación con la satisfacción académica en población universitaria desde 
un enfoque centrado en la persona, el objetivo del presente estudio es identificar 
perfiles de estrategias de afrontamiento en una muestra de alumnado universitario 
en España y su posible relación con la satisfacción académica y variables personales 
y académicos.

Para alcanzar el objetivo propuesto se formularon 4 hipótesis: hipótesis 1(h1), 
el alumnado utiliza,  en menor medida,  estrategias adecuadas de afrontamiento, 
tanto centradas en el problema como en la emoción; hipótesis 2 (h2), el alumnado 
que utiliza en menor medida estrategias de afrontamiento adecuadas centradas en 
el problema y en la emoción presentan menores niveles de satisfacción académica 
y se encuentran matriculados en el primer curso del nivel de Grado; hipótesis 3 (h3), 
el alumnado que utiliza en mayor medida estrategias de afrontamiento adecuadas 
centradas en el problema y en la emoción presenta mayores niveles de satisfacción 
académica, cursan niveles de posgrado (Máster, Doctorado o Título propio), 
pertenecen al área de conocimiento de Arte y Humanidades y/o Ciencias Sociales y 
Jurídicas, y se identifican, mayoritariamente como mujeres, y, finalmente,  hipótesis 
4 (h4), el alumnado que utiliza en mayor medida estrategias de afrontamiento 
inadecuadas centradas en el problema y la emoción presenta menores niveles 
de satisfacción académica, se identifican mayoritariamente como hombres, y los 
conflictos universitarios que les generan mayor malestar son consecuencia de las 
relaciones con el profesorado.



 
González Casas et al. (2025)

110	 Educación XX1, 28 (1), 103-130

MÉTODO

Participantes

Los participantes fueron seleccionados a través de un muestreo no probabilístico 
y el criterio de inclusión fue «estar matriculado en la UCM en el curso académico 
2021-2022» y otorgar el consentimiento informado para la participación en el 
estudio. En dicho curso, había un total de 64952 personas matriculadas en la UCM. 
La muestra final estuvo compuesta por 2803 estudiantes (71.1% mujeres y 28.9 
% hombres), con una edad media igual a 21.8 (DT= 2.97), obteniéndose una tasa 
de aceptación del 4.31%. Los instrumentos fueron respondidos completamente y 
no fueron registrados casos perdidos, ya que todas los ítems eran de respuesta 
obligatoria.  Respecto al nivel de estudios en el que se encontraban matriculados en 
el momento de la respuesta, el 19.3% eran alumnos de primero de Grado o doble 
Grado, el 16.8% de segundo de Grado o doble Grado, el 15.7% de tercero de Grado 
o doble Grado, el 18.2% de cuarto de Grado o doble Grado, el 4.7% de quinto de 
Grado o doble Grado, el 12% alumnos de Máster, el 10.5% alumnos de Doctorado 
y el 1.7% de Títulos Propios. Respecto a la distribución por áreas, 1106 personas 
pertenecían al área de Ciencias Sociales y Jurídicas (39.4%), 597 al área de Ciencias 
de la Salud (21.3%), 599 al área de Arte y Humanidades (21.4%), 398 al área de 
Ciencias (14%) y 103 al área de Ingeniería y Arquitectura (3.7%).

Instrumentos

Se aplicó un cuestionario sociodemográfico de preguntas cerradas: género, 
discapacidad, nivel de estudios, curso donde se encuentra matriculado y área de 
conocimiento.  Para conocer el tipo de conflicto que generaba mayor malestar 
en su experiencia universitaria, se realizó una pregunta en la que existían cuatro 
opciones de respuesta: 1) conflictos con el profesorado, 2) conflictos con el resto 
del alumnado, 3) conflictos con el personal administrativo y 4) conflictos con las 
normas/reglamentos de la propia Universidad.

Además, se aplicó la adaptación al español de la Escala de Satisfacción 
Académica (ESA) desarrollada por Medrano & Pérez (2010), validada en el contexto 
universitario español (González et al., 2023). La ESA es una medida que evalúa la 
percepción subjetiva del estudiantado respecto a su satisfacción académica y está 
compuesta por 8 ítems que se responden a través de una escala ordinal (1 = nunca, 
4 = siempre). La ESA posee una estructura de una única dimensión denominada 
satisfacción académica (8 ítems: «Las clases me interesan»; «me siento motivado 
con el curso»; «me gustan mis profesores»; «me gustan las clases»; «el curso 
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responde a mis expectativas»; «me siento a gusto con el curso»; «los profesores son 
abiertos al diálogo» y «siento que los contenidos de las clases se corresponden con 
los de mi profesión». Las puntuaciones oscilan entre 8 (menor nivel de satisfacción 
académica) y 32 (mayor nivel de satisfacción académica). 

En relación con las estrategias de afrontamiento, se aplicó la adaptación al 
español del Inventario de Estrategias de Afrontamiento (CSI) desarrollado por Cano 
et al. (2007) basada en el estudio original realizado por Tobin et al. (1989) y validado 
en el contexto universitario español (Dorado et al., 2023). El CSI es una medida 
de autorreporte que evalúa la percepción subjetiva de las personas respecto a la 
utilización de estrategias de afrontamiento ante situaciones de índole estresante. 
Está compuesto por 40 ítems que se responden a través de una escala tipo Likert 
(0=en absoluto, 4=totalmente). El CSI posee una estructura de 8 dimensiones 
denominadas: resolución de problema (5 ítems, ej. «Luché para resolver el 
problema); autocrítica (5 ítems, ej. «Me di cuenta de que era personalmente 
responsable de mis dificultades y me lo reproché»); expresión emocional (5 ítems, 
ej. «Dejé salir mis sentimientos para reducir el estrés»); pensamiento desiderativo 
(5 ítems, ej. «Deseé que la situación nunca hubiera empezado»), apoyo social 
(5 ítems, ej. «Encontré a alguien que escuchó mi problema»); reestructuración 
cognitiva (5 ítems, ej. «Repasé el problema una y otra vez en mi mente y al final vi 
las cosas de una forma diferente»); evitación de problemas (5 ítems, ej. «No dejé 
que me afectara, evité pensar en ello demasiado» y retirada social (5 ítems, ej. 
«Pasé algún tiempo solo»). Estas 8 dimensiones, a su vez, se organizan en torno 
a una estructura de segundo orden compuesta por 4 dimensiones denominadas: 
manejo adecuado centrado en el problema (incluye las dimensiones resolución de 
problemas y reestructuración cognitiva), manejo adecuado centrado en la emoción 
(incluye las dimensiones expresión emocional y apoyo social), manejo inadecuado 
centrado en la emoción (incluye las dimensiones retirada social y autocrítica) y 
manejo inadecuado centrado en el problema (incluye las dimensiones evitación 
de problemas y pensamiento desiderativo). Dichas dimensiones, a su vez, se 
pueden reagrupar en una estructura de tercer orden, manejo adecuado y manejo 
inadecuado de estrategias de afrontamiento.

Para finalizar, indicar que se evaluaron las estructuras factoriales de las escalas 
utilizadas en el análisis. Como se observa en la tabla 1, ambas escalas presentaron 
índices de bondad de ajuste satisfactorios, tanto para las estructuras factoriales, 
como para los coeficientes de fiabilidad.
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Tabla 1
Índices de bondad de ajuste para el análisis factorial confirmatorio y coeficiente de fiabilidad

Escala RMSEA SRMR CFI TLI λ Min. λ Max. ω

ESA .078 .045 .968 .955 .646 .907 .905

CSI .072 .078 .928 .912 .612 .921 .918

Nota. ESA: Escala de Satisfacción académica; CSI: Inventario de Estrategias de Afrontamiento; RMSEA: root mean 
square error of approximation; SRMR: Standardized Root Mean Square Residual; CFI: comparative fit index; TLI: 
Tucker–Lewis index; λ = Factor loadings.  ω = Omega de McDonald.

Procedimiento

Para la realización del estudio y la administración de los instrumentos, se contó 
con la financiación y colaboración del Observatorio del Estudiante de la UCM. La 
investigación dispuso de la aprobación del Comité de Ética de la Investigación y 
Bioseguridad de la UCM (ref. CE_20211118-11 SOC). Se aplicaron consentimientos 
informados a los estudiantes participantes del estudio. El cuestionario fue 
administrado en formato online, siendo enviado desde el Vicerrectorado de 
Estudiantes de la UCM a través del correo institucional a la totalidad del alumnado 
matriculado en el curso académico 2021-2022. 

Análisis de datos

En primer lugar, se realizó un análisis preliminar y se evaluaron las propiedades 
psicométricas de las escalas, para ello se implementó un análisis factorial 
confirmatorio (AFC), mediante MPLUS v.8.1 (Muthén & Muthén, 2017), utilizando 
una matriz de correlaciones policóricas y el método de estimación de Mínimos 
Cuadrados Ponderados con media y varianza ajustada (WLSMV). Para evaluar la 
calidad del modelo, se utilizaron tres índices de bondad de ajuste: índice de ajuste 
comparativo (CFI ≥ 0.90), índice de Tucker-Lewis (TLI ≥ 0.90) y el error cuadrático 
medio de aproximación de los índices y Residuo cuadrático medio estandarizado 
(RMSEA, SRMR ≤ 0.08) (Schumacker & Lomax, 2016). Posteriormente, se utilizó 
un análisis de clústeres de perfiles latentes (LPA), estimado a través del software 
Latent Gold 5.1 (Vermunt & Magidson, 2016). El LPA presenta varias ventajas en 
comparación con otras técnicas de análisis de clústeres (Oppewal et al., 2010). 
Se eligió el LPA en esta investigación por tres razones principales: (1) la selección 
del número óptimo de clústeres se basa en criterios estadísticos como el criterio 
bayesiano de información (Bayesian information criterion - BIC) o el criterio de 
información consistente de Akaike (consistent Akaike information criterion - CAIC); 
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(2) el LPA es particularmente útil cuando no se conoce de antemano el número de 
clústeres, como sucedió en este estudio, y (3) el LPA permite incluir simultáneamente 
variables medidas en diferentes tipos de escala (continuas, ordinales o nominales), 
lo que permite caracterizar de manera flexible los grupos obtenidos.

El modelo propuesto incluye: (1) cuatro indicadores que corresponden a las 
puntuaciones estandarizadas de las estrategias de afrontamiento: manejo adecuado 
centrado en el problema, manejo adecuado centrado en la emoción, manejo 
inadecuado centrado en la emoción y manejo inadecuado centrado en el problema; 
(2) y una serie de covariables (utilizadas para caracterizar los grupos obtenidos:  
género, curso, área de conocimiento, conflictos universitarios generadores de los 
mayores niveles de malestar y satisfacción académica.

La selección del número óptimo de clústeres se basó en los siguientes criterios 
de bondad de ajuste: el criterio de información bayesiano (Bayesian Information 
Criterion - BIC, Schwars, 1978), el criterio de información de Akaike (Akaike Information 
Criterion - AIC, Akaike, 1987) y el criterio de información bayesiano ajustado al 
tamaño de la muestra (sample-size adjusted Bayesian information criterion, SABIC). 
Dichos criterios son más conservadores que el criterio de información de Akaike 
(CAIC) y tienden a favorecer la elección de modelos más simples (parsimoniosos) 
en el caso de los modelos LPA (Tein et al., 2013; Wedel & Kamakura, 2000). Ambos 
criterios son más conservadores que el criterio de información de Akaike (AIC) y 
tienden a favorecer la elección de modelos más simples (parsimoniosos) (Wedel 
& Kamakura, 2000). Los detalles completos sobre el método de estimación de los 
parámetros con Latent Gold 5.1 se encuentran disponibles en el trabajo de Vermunt 
y Magidson (2016).

RESULTADOS 

Análisis preliminares

En primer lugar, se analizaron las correlaciones bivariadas entre los indicadores 
del modelo. Como se observa en la Tabla 2, los indicadores presentaron 
correlaciones positivas y significativas, demostrando su asociación y pertinencia 
para ser incluidos en los análisis posteriores. Además, se presentan los resultados 
del análisis descriptivo para cada uno de los indicadores.
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Identificación del número de clúster de estilos de afrontamiento, utilidad de los 
indicadores y covariables

Para determinar el número óptimo de perfiles latentes, se emplearon los 
criterios BIC, CAIC y SABIC. Se evaluaron diez modelos diferentes que abarcaban 
desde 1 clúster (representando una homogeneidad completa en la muestra) hasta 
10 clústeres o grupos. El modelo de tres clústeres obtuvo los valores más bajos de 
los tres criterios, lo que indica que fue el más parsimonioso y ajustado a los datos, 
tal y como se recoge en la siguiente figura.

Figura 1
Criterio de selección del número de clúster de estrategias de afrontamiento

Nota. BIC: Criterio Bayesiano de información; CAIC: criterio de información consistente de Akaike; SABIC: criterio de 
información bayesiano ajustado al tamaño de la muestra. **Mejor modelo de acuerdo a BIC, CAIC, SABIC.

Una vez determinado el número de clústeres (3 perfiles latentes), se procedió 
a evaluar la significación de los indicadores utilizados para clasificar los grupos 
y de las covariables que contribuyeron a su caracterización. Respecto a los 
cuatro indicadores, se encontró que el estadístico de Wald mostró niveles de 
significación inferiores a .001, lo que indica que los cuatro indicadores utilizados 
fueron estadísticamente significativos para la segmentación de la muestra en tres 
grupos distintos, basados en la percepción de manejo adecuado centrado en el 
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problema, manejo adecuado centrado en la emoción, manejo inadecuado centrado 
en la emoción y manejo inadecuado centrado en el problema. El porcentaje de 
varianza explicada por estos cuatro indicadores osciló entre el 16.88% para manejo 
adecuado centrado en el problema y el 65.15% para manejo inadecuado centrado 
en el problema. En cuanto a las covariables, se observaron efectos significativos 
de género, curso,  nivel de estudios, área de conocimiento, conflictos que generan 
mayor estrés en el contexto universitario y satisfacción académica que se utilizaron 
para caracterizar los grupos obtenidos (Tabla 3).

Tabla 3
Valores de significación y proporción de varianza explicada de los indicadores del modelo

Indicadores Estadístico de Wald 
Robusto p R²

Zmanejo adecuado centrado problema 27.083 <.001 .1791

Zmanejo adecuado centrado en la emoción 25.823 <.001 .1688

Zmanejo inadecuado centrado en la emoción 133.691 <.001 .6303

Zmanejo inadecuado centrado en el problema 134.628 <.001 .6515

Covariables  

Género 106.1356 <.001

Curso 109.4901 <.001

Área de conocimiento 99.8727 <.001

Conflictos que generan mayor malestar en el 
ámbito universitario 115.8677 <.001  

Satisfacción académica 8.1916 .017

Nota. las variables que incorporan una «Z» delante de los indicadores se introdujeron en el modelo de perfiles 
latentes como variables tipificadas (M = 0 y DT =1).

Descripción de los perfiles de estilos de afrontamiento académico

La figura 2 muestra los tres perfiles correspondientes a los tres clústeres. 
Cada clúster representa un patrón subyacente de estilos de afrontamiento de las 
y los estudiantes, y se muestra el promedio estandarizado de cada indicador. A 
continuación, se presenta un análisis del comportamiento de cada perfil, así como 
las asociaciones con las covariables del modelo:
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Figura 2
Puntuaciones medias en los indicadores para los tres clusters

Nota. los indicadores incorporan una «Z» delante de su acrónimo porque se introdujeron en el modelo de perfiles 
latentes como variables tipificadas (M = 0 y DT =1).

Clúster 1 (BNMA): «Estudiantes con bajos niveles de manejo adecuado de 
estrategias de afrontamiento». Este grupo de estudiantes constituye el más numeroso 
de los tres clústeres, representando el 48.6% de la muestra. Los estudiantes en 
este clúster manifiestan los niveles más bajos de afrontamiento adecuado, tanto 
centrado en el problema como en la emoción. Además, este clúster se caracteriza 
por presentar los niveles más bajos de satisfacción académica, con una media de 
14.72. La mayoría del alumnado en este clúster se encuentra cursando el primer 
año de Grado o Doble Grado, representando el 30.2% de ellos.

Clúster 2 (ANMA): «Estudiantes con altos niveles de manejo adecuado de 
estrategias de afrontamiento centradas en el problema y en la emoción» Este grupo 
representa al 29.65% del alumnado y obtiene las puntuaciones más altas de las 
dimensiones «manejo adecuado centrado en el problema» y «manejo adecuado 
centrado en la emoción». Se caracterizan por pertenecer mayoritariamente al nivel 
de Máster y Doctorado (5.4%), al área de conocimiento de Ciencias de la Salud 
(34.8%) y definirse como mujeres (53.78%).

Clúster 3 (ANMI): «Estudiantes con altos niveles de manejo inadecuado de 
estrategias de afrontamiento». Este grupo es el más reducido, representando al 
21.76% del alumnado. Este alumnado presenta los niveles más altos de «manejo 
inadecuado centrado en la emoción» y «manejo inadecuado centrado en el 
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problema». Asimismo, este clúster se caracteriza por presentar bajos niveles de 
satisfacción académica (M = 15.46), el alumnado percibe que los conflictos que 
les generan mayor malestar son los derivados de las normas y disposiciones de la 
universidad y, además, mayoritariamente se definen como hombres (52.57%).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El presente estudio tuvo como objetivo analizar las estrategias de afrontamiento 
utilizadas por el alumnado universitario español en función del género, curso, área 
de conocimiento, tipología de conflictos universitarios que les generan mayor 
malestar en el ámbito universitario y satisfacción académica. 

Los resultados obtenidos confirman la primera hipótesis (h1) que señala que 
el alumnado utiliza en menor medida estrategias adecuadas de afrontamiento, 
tanto centradas en el problema como en la emoción.  En este sentido, el ANMA 
se muestra como el único clúster en el que el alumnado utiliza en mayor medida 
estrategias de afrontamiento adecuadas centradas en el problema y en la emoción, 
suponiendo el 29.65% del total de la población universitaria analizada (por lo tanto, 
el 70.35% del alumnado utiliza en mayor medida estrategias inadecuadas).  En este 
sentido, estudios poscovid indican cómo la población universitaria es considerada, 
cada vez más, una población vulnerable debido a los altos niveles de ansiedad 
y estrés (Browning et al., 2021). Al respecto, debemos tener en cuenta que la 
generación Z (personas nacidas entre el año 1995 y 2012 y que actualmente son la 
población mayoritaria en la universidad) es una generación que se ha desarrollado 
en una cultura de padres más sobreprotectores y una menor interacción social cara 
a cara, lo que puede suponer un menor desarrollo de ciertas habilidades de gestión 
y afrontamiento de situaciones estresantes (Gabrielova & Buchko, 2021). Así, se 
coincide con Luna (2020) en la necesidad de generar mayor conocimiento sobre las 
estrategias de afrontamiento del alumnado, en este caso, universitario, e incidir en 
el diseño de políticas universitarias encaminadas a la adquisición de competencias 
de afrontamiento adecuado a las situaciones estresantes por parte de las y los 
estudiantes. 

En relación con la (h2) los resultados confirman, en base al BNMA que el 
alumnado que utilizaba en menor medida estrategias de afrontamiento adecuadas 
(tanto centradas en el problema como en la emoción) presentarían menores niveles 
de satisfacción académica y se encontrarían cursando niveles iniciales de Grado. El 
estrés en el ámbito universitario se encuentra vinculado al éxito académico (Ocaña 
et al., 2021) y, también, a la satisfacción académica (Naeem et al., 2020); por lo 
que la utilización de estrategias de afrontamiento adecuadas supone un factor 
determinante para asegurar un correcto desarrollo, tanto personal como curricular, 
en los espacios superiores de enseñanza (Cabras & Mondo, 2018). Además de lo 
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citado, la transición a la vida adulta aumenta la vulnerabilidad ante el estrés del 
estudiantado universitario (Towbes & Cohen, 1996). Este hecho se vuelve aún 
más latente en el alumnado de primer año, ya que la transición de la educación 
secundaria a la universidad puede suponer un desafío relacionado con el inicio 
de una vida independiente, la modificación de roles asignados previamente, la 
adecuación a las nuevas exigencias académicas (Brougham et al., 2009), nuevas 
relaciones personales e interpersonales, la modificación de las técnicas de estudio 
y la instauración de unas nuevas creencias y valores para adaptarse al contexto 
sociocultural universitario (Páramo Fernández et al., 2017). Todas estas cuestiones 
requieren la utilización de recursos adaptativos para enfrentar dichos procesos de 
cambio (Cabras & Mondo, 2018), siendo el primer curso universitario el momento 
donde se han de adaptar a todas las nuevas circunstancias mencionadas. En este 
sentido, dichas cuestiones favorecen que el alumnado de primer año presente 
una mayor vulnerabilidad respecto al desarrollo de patologías relacionadas con 
la depresión (Brandy et al., 2015) y, por tanto, se observen niveles inferiores de 
satisfacción académica respecto al estudiantado de cursos superiores. Estudios 
análogos identifican cómo la edad es un factor fundamental en la configuración y 
puesta en marcha de estrategias de afrontamiento adecuadas, observándose cómo 
los alumnos de primer año tienen mayores dificultades para adaptarse (a través de 
dichas estrategias) a situaciones estresantes (Alarcón et al., 2013; Cabras & Mondo, 
2018).

En relación a la tercera hipótesis (h3), los resultados obtenidos en el ANMA 
confirman parcialmente sus predicciones, en el sentido de que el alumnado 
que utiliza en mayor medida estrategias de afrontamiento adecuadas presenta 
mayores niveles de satisfacción académica, se encuentra cursando Máster y/o 
Doctorado e identificándose, mayoritariamente, como mujeres. Sin embargo, no 
se confirma la predicción en relación a que ello se asociaría, mayoritariamente, 
con el área de conocimiento Arte y Humanidades y/o Ciencias Sociales, en vez de, 
tal y como se ha evidenciado, con Ciencias de la Salud. En este sentido, existen 
estudios que informan que, mayoritariamente, el alumnado de ciencias de la 
salud adopta actitudes positivas ante eventos estresantes, utilizando estrategias 
de afrontamiento adecuadas (Awoke et al., 2021), principalmente centradas en el 
problema (Henderson et al., 2021).

Cabe señalar evidencias empíricas sobre cómo el uso de estrategias de 
afrontamiento adecuadas se relaciona con una mayor inteligencia emocional para 
hacer frente a situaciones estresantes (Majumdar & Ray, 2010), así como con las 
habilidades socioemocionales personales (Freire et al., 2020). Asimismo, la manera 
en que una persona afronta las situaciones estresantes determina el impacto que 
estas situaciones tendrán en su bienestar, salud y calidad de vida (Gustems-Carnicers 
& Calderón, 2013), y, finalmente, con el número de ocasiones que una persona se ha 

https://link.springer.com/article/10.1007/s10734-017-0161-x#ref-CR42
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enfrentado a una situación estresante y/o conflictiva determinada y, por lo tanto, con 
el grado de experiencia para hacer frente a dichas situaciones. Teniendo en cuenta 
que las y los estudiantes de Máster y/o Doctorado son personas que ya han cursado 
un Grado en la Universidad y, por ende, poseen un bagaje respecto al afrontamiento 
de situaciones estresantes vinculadas al ámbito de la Educación Superior, así como 
una mayor red de apoyo que el alumnado de primer curso, pueden disponer de un 
mayor número de estrategias adecuadas para hacer frente a dichas situaciones. En 
este sentido, la utilización de estrategias de afrontamiento adecuadas se relaciona 
de forma directa con el estrés y el éxito académico (Karaman et al., 2019). 

Respecto al género, los resultados se encuentran en consonancia con otras 
investigaciones que refrendan que las mujeres universitarias utilizan en mayor 
medida estrategias de afrontamiento adecuadas centradas en la emoción respecto 
a los hombres (Brougham et al., 2009). Las mujeres universitarias tienden a informar 
de un mayor uso de estrategias de afrontamiento como la expresión emocional y el 
apoyo social (Eaton & Bradley 2008). Además de lo señalado, algunos estudios han 
informado de que el mayor uso de estrategias adecuadas centradas en la emoción 
podría ser debido al proceso de socialización de las mujeres universitarias y a la 
asunción de los «roles tradicionales de género» relacionados con el cuidado (Dyson 
& Renk 2006 ).

Por último, y en relación con la hipótesis 4 (h4) los resultados obtenidos en el 
clúster ANMI confirman parcialmente, en el sentido que el alumnado que utiliza en 
mayor medida estrategias de afrontamiento inadecuadas (tanto las centradas en el 
problema como en la emoción) presenta bajos niveles de satisfacción académica y 
se identifican, mayoritariamente, como hombres. Sin embargo, no se confirma la h4, 
en el sentido de que los conflictos que generan mayor malestar al alumnado son los 
derivados de las normas de la Universidad, y no los producidos como consecuencia 
de las relaciones con el profesorado. Al respecto, estudios previos han encontrado 
una relación directa entre las estrategias de afrontamiento y la satisfacción y 
desempeño académico (Meneghel et al.,2019). Ello podría ser explicado a partir 
de la utilización de estrategias de afrontamiento adecuadas, que se asocian de 
forma directa con la reducción del estrés y, a su vez, ello aparece relacionado con el 
aumento de la autoeficacia y la satisfacción (Crego et al., 2016).

Como ya se ha citado anteriormente, las estrategias de afrontamiento son 
implementadas por el estudiantado, mayoritariamente, para hacer frente a 
situaciones de conflicto que les generan estrés. La gestión de los conflictos en la 
vida universitaria requiere de la utilización de estrategias de afrontamiento que 
pueden conllevar: a) consecuencias emocionalmente adversas (relacionadas con el 
uso de estrategias de afrontamiento inadecuadas o b) procesos constructivos que 
faciliten el desarrollo social, emocional y personal (Arias & Arias, 2017) y, por lo 
tanto, un incremento en la satisfacción académica (Palomino, 2018).

https://link.springer.com/article/10.1007/s12144-009-9047-0#ref-CR16
https://link.springer.com/article/10.1007/s12144-009-9047-0#ref-CR15
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Teniendo en cuenta que el conflicto forma parte inevitable de la convivencia 
y del desarrollo personal y social (Dorado et al., 2015), se debe tener en cuenta 
que las experiencias que el estudiantado acumule a lo largo de su trayectoria 
universitaria determinarán, en gran medida, su capacidad para modificar, y adaptar 
las estrategias de afrontamiento que utilizarán en el futuro para gestionar las 
situaciones de estrés derivadas de los conflictos (González & Jurado, 2022). En este 
sentido, investigaciones previas ponen de relevancia las diferencias de género en 
relación con la utilización de estrategias de afrontamiento, encontrándose cómo los 
hombres tienden a utilizar estrategias de tipo evitativo de forma más habitual que 
las mujeres (Eschenbeck et al., 2007), y las mujeres utilizan con mayor frecuencia 
estrategias relacionadas con la expresión emocional y el apoyo social (Salgado y 
Leria, 2018) Lo citado podría ser debido a los roles asignados socialmente al género 
masculino y su relación con una mayor carga de competitividad e individualismo. 
Así, Gatinno et al., (2015) refieren que existe una relación directa entre la utilización 
de estrategias de afrontamiento inadecuadas en hombres y la disminución de su 
calidad de vida.

Cabe añadir que pese a la escasa existencia de estudios centrados en la persona 
que asocien las estrategias de afrontamiento con las variables analizadas en la 
presente investigación, parte de los resultados son análogos a los obtenidos en 
estudios similares. Al respecto, Freire et al., (2016), encontraron como el uso de 
estrategias de afrontamiento adecuadas se relacionaba con un mayor bienestar 
psicológico en estudiantes universitarios, lo que puede asociarse con los resultados 
obtenidos en el presente estudio en la relación entre mayores niveles de satisfacción 
académica y el uso de estrategias adecuadas centradas en el problema y en la 
emoción. En la misma línea, estudios realizados durante la pandemia provocada por 
la Covid-19, demostraron cómo lo estudiantes de menor edad utilizaban en mayor 
medida estrategias de afrontamiento inadecuadas (Babicka-Wirkus et al., 2021).
Además de lo señalado, investigaciones recientes realizadas a través de análisis de 
perfiles latentes han identificado cómo los estudiantes universitarios que utilizan 
estrategias de afrontamiento adecuadas son más seguros y optimistas, respecto 
a los estudiantes desanimados que utilizan en menor medida dichas estrategias 
(Zhao, 2024).

En base a los resultados obtenidos y, en consonancia con las recomendaciones 
emitidas por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se torna prioritaria la 
necesidad de implementar actuaciones estratégicas tendentes a incrementar el 
bienestar emocional y reducir el estrés académico como vehículo para la mejora 
de la salud mental del estudiantado; para ello, es imprescindible el desarrollo de 
competencias relacionadas con el uso de estrategias de afrontamiento adecuadas 
para minimizar el impacto de las situaciones de índole conflictiva generadoras de 
estrés (De Vicente & Villamarín, 2018). En este escenario, la Educación Superior 
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debe erigirse como un espacio capaz de favorecer espacios, tanto en modalidad 
proactiva como reactiva, de aprendizaje y desarrollo de competencias de flexibilidad 
y adaptación en el afrontamiento de los y las estudiantes, enfocados a reducir los 
efectos negativos del estrés, tanto en el bienestar físico y emocional como en la 
satisfacción académica. 

En conclusión, los resultados del presente estudio aportan como novedad la 
plausible relación entre las estrategias de afrontamiento utilizadas por alumnado 
universitario y variables como el género, el curso, la percepción sobre el malestar 
de los conflictos en la experiencia universitaria y la satisfacción académica. En este 
sentido, los resultados obtenidos, en primer lugar,  proporcionan evidencias con 
carácter innovador en torno a cómo la utilización de estrategias de afrontamiento 
adecuadas se relacionan con una mayor satisfacción académica del alumnado a 
partir de análisis de perfiles latentes, y, en segundo lugar, cómo ello se encuentra 
condicionado por el género, curso,  nivel de estudios en el que se encuentra 
matriculado y la  percepción del alumnado en relación a los conflictos que les 
generan mayor malestar durante su experiencia universitaria.

Por lo tanto, las estrategias de afrontamiento se perfilan como un elemento clave 
en el diseño de los planes de estudios universitarios, ya que deben ser consideradas 
determinantes, tanto para mejorar las experiencias universitarias del alumnado y, 
por tanto, su satisfacción académica, como para facilitar espacios de aprendizaje y 
entrenamiento de gestión adecuada de las situaciones estresantes en sus futuros 
entornos profesionales y personales. Asimismo, las estrategias de afrontamiento 
deben ser comprendidas como un elemento consustancial al bienestar emocional 
del alumnado universitario y, por ende, como un factor clave en relación con el 
aumento de la preocupación por la salud mental de las personas jóvenes. 

Se coincide con Casullo y García (2015) en que analizar los recursos personales 
del alumnado para afrontar las situaciones de adversidad con éxito (a partir de un 
enfoque centrado en la persona) debe ser considerado un reto apasionante en los 
contextos de la Educación Superior.  Las universidades son, hoy más que nunca, no 
sólo productoras, depositarias y transmisoras de conocimientos, sino responsables 
de la promoción del bienestar de la ciudadanía y con una destacada proyección 
social encaminada al desarrollo de las relaciones humanas basadas en el respeto y 
en la dignidad de las personas. 

Por último, el presente estudio no está exento de limitaciones que conviene 
tener en cuenta para el abordaje de futuras investigaciones. En este sentido, a 
pesar del tamaño significativo de la muestra, todo el alumnado participante en 
el estudio pertenece a la misma universidad pública (UCM), por lo que resultaría 
interesante en futuras investigaciones replicar este estudio en otras universidades, 
tanto nacionales e internacionales, como del ámbito privado. Asimismo, sería 
interesante incluir variables asociadas tanto a salud mental como a percepción 
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de estrés, con el objetivo de analizar las posibles relaciones con las estrategias de 
afrontamiento del alumnado universitario. También existen limitaciones derivadas 
de la propia metodología de estudio, ya que su diseño transversal ha proporcionado 
datos de una única encuesta en un momento determinado, cuestión que no 
facilita la comprensión y el análisis de la flexibilidad y continua adaptación del 
alumnado a situaciones estresantes, ya que se requeriría de un diseño longitudinal 
que permitiera profundizar y analizar los posibles cambios a lo largo del tiempo. 
Finalmente, el output del software utilizado en el presente estudio no permite 
registrar estadísticos de ajuste y clasificación, por lo que en futuras investigaciones 
sería recomendable utilizar softwares que permitan realizar dichos parámetros para 
determinar con mayor robustez la idoneidad de la solución de perfiles escogida. 
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